20.- Paloteo del Niño Perdido. Valdenuño Fernández (Guadalajara).

El domingo después de reyes, cuando el calendario litúrgico celebra al bautismo de Cristo, en este pueblo se cierran las fiestas navideñas con la fiesta del Niño Perdido. Durante la mañana entre el vecindario, ocho (antes cuatro) de los quintos danzan una o otra vez su baile ritual entre la juerga y los excesos etílicos. Más tarde lo repetirán solemnemente en la misa y la procesión. Los acompaña la botarga, representación ancestral de la animalidad y de las más primitivas fuerzas de la naturaleza, inevitable en tantas fiestas tradicionales del invierno guadalajareño, con su estrafalario y colorido traje, sus cencerros, su máscara y sus diabluras. De esa danza de palos, acompañada exclusivamente por un tambor, reproducimos la secuencia de percusiones que se repiten incansablemente. Lo interpretamos tal como lo pudimos observar en enero de 2002, que difiere ligeramente de lo recogido por Lizaranzu (1995, pág 335)

